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FABIÁN M E R IN O

ENCUADERNADOR

F e u r m a c i a ,  7 . - M a d r i d .

DISPONIBLE DISPONIBLE

CENTRO DE SUSCRIPCIONES
ENGUADERNACIONES

Juan Antonio Martínez
ÍT, P O ^ V K ^ I ? ,  7 .

LA U N IO N . - (M U R C IA )
Este Centro se encarga, de la explo­

tación de toda clase de obras, periódi­
cos y revistas para la venta y suscrip­
ciones en esta pla/.a y sus pueblos li­
mítrofes, y dispone de personal capaz 
para  el mayor éxito en esta claso de 
negocios.
Corresponsal en La Dnlón de 

EL ALBUM D£ MADRID
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E h  A L . B U M  f ) E  M A O - R I t )

6 DE OCTUBRE DE 7899

Era mi novia y reñimos, por no sé t\ae 
ha^te^a muchos añi)S. iComo qiia yo pensaba ei

mos... y ella se eclió ti llorar. ;Qué liermoga estaba
_rando! Sus lágr’ ' ' ' '

azulas y eapietido )S como un délo. Parecía u
primavera. Con vergüenza in digo; me enternecí de tal _ _ 
3o, que estuve á  punto ile proponerle una tran.sacción; casi 
rae dieron intenciones «le enviarla un beso & manera de par­
lamentario...

Yo no sabia entonces lo que nran las lágrimas; figurába­
me, que aquel liquido que derram aban los ojos, á  impul.so de 
una gran pena, era la misma pena desleída: una especia do 
trasformación do aquel mismo sentiiniento, que harto de ver­
se encerrado en el alma, ó en rl cuerpo, ó donde fuese—yo 
no me metía en tales honduras,-brotaba  al exterior en líqui­
dos raudales; y tanto más me confirmaba en esta idea, cuan­
to que había llegado á saber que muchos dolores se calman 
<5 desaparecen con el llanto.

Resistí, pues, como un héroe, los vehementes deseos que

Coa toda la crueldad de un mata-moros ó de un caníbal, 
me separé de la pobre muchacha, cuidando, eso si, de llevar- 

hurtadillas una brillante gota de aquel dolor mate-

—jAh, ladrón!—me decía la conciencia por lo bajo.—Deja 
esa lágrima en su sitio: déjala en aquella megilla, para que 
semeje el pótalo de una rosa, salpicada de roclo... (Adverti­
réis que mi conciencia, tenia un modo de expresarse como 
cualquier poeta de aguachirle.)

Pero iqué liabía yo de abandonar la lágrima! Me dirigí 
con ella & casa de un afamado espiritista, y le dije:

—Amigo mió: ¿tienn us'.ed la bondad de mandarle un ra-  
cadito á  cualquier químico de los que se hallan en el otro 
mundoí No me sirven los vivos, por que tal vez divulgarían 
nuestra conferencia, y eso no me conviene.

—Al momento—me contestó el b ru jo -y  procedió á hacer 
evocaciones y otras hechicerías, que me pusieron los pelos

“ ^^“C t i e .
espiritista.

Y con una sagacidad y delicadeza que nunca alabaré bas­
tante, abandonó la estancia.

untarle & un espíritu por la

usted aquí el espíritu de Fourcroy-me dijo el

Me pareció una tontería preguntarle & un 
salud, asi es que, sin cumplidos de ninguna ( 
con respeto, me dirigí á  Fourcroy, diciéndole:
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-A qu i traigo una lágrima... ¿po lrá  usted decirme de quá 
se compone?

Una pequeña ráfaga de aire, un débil aliento vino á  cho­
car contra mi frente, y deslizánilose hacía el ofdu, sentí que 
alguien murmuraba. ‘

—Toma lápiz y eseribe.
Hlcelo asi, y mi mano, llev.ada por una fuerza desconoci­

da , comenzó & hacer garabatos en el papel.
—«El principal elemento de las lágrimas, es el agua...» 
liste primer descubrimiento me desconcertó.
¡Mi novia lloraba agua!... ;Tnnto valdría haberme ena­

morado de una fuente de vecindadi
—(.Usa agua lleva en disolución una sustancia animal 

llamada niuctis...«
Hice un gesto de desagraiin. En unos amore=< román ticos, 

el rtiucHS desomi'eña muy desairado papo!.
—«... un poco de sosa, fosfato de ídem...»
—Dispénseme usted—dije al espíritu—ese ülain es un pro­

ducto químico que no comida.
—«... fosfato Ue sosa...» ¡Ahí-uFosfato de cal... sal ma-

—Eso si; sé por experiencia que las lágrimas de mi novia 
tienen sal. Adelante.

Pero el lápiz no corría, quiero decir, que l'’ourcroy ca-

Igual «lencio por parte del espíritu.

tienen que ver el agua, ni la sosa, ni 
aquellas sensaciones?

—Vamos, jquiere v

"“f e .hecha la pregunta, esperé dos, tres, cinco minutos,.. ;Era 
para desesperarse' líl químico callaba como un muerto.

Salí á  la calle, dado á  todos los espíritus y con la lágrima 
en el dorso de la mano, me dirigí á casa de mi novia.

—Te he robado una lágrima—la dije.—Yo creí que me 
llevaba a¿;/o; pero |qué decepción! ¿Sabes lo que lloras, ingra­
ta..? Pues lloras agua, y... etc., etc., etc. I.e repeti todo lo que 
me habla dicho Fourcroy—Toma tu lágrima.

Alargué la mano; poro en aquel instante un rayo de sol, 
que escondido en ol repliegue de ima nube nos acechaba, 
acudió sediento, íiebiéndos ? aquella gota de roclo.

—¡Cómo!—exclamé adm irado.-¿L uego Fourcroy .se ha 
reído de mí..? Tú debes llorar néctar, porque Apolo se ha  be­
bido tu llanto.

(Entonces estaba yo muy fuerte en mitología.)
—Ue todos modos—continué—yo no quiero néctar, ni 

agua, ni sales, ni fosfatos; todo eso sorá muy bueno para un 
dios del paganismo ó para un boticario; pero no para mi quo
 . . . ---- ........... .................................... ; alma... y que aun lo

  te daba amorlo dije asi, muy bajito) qu_ _ 
or y penas por penas y alegrías... Guárdate tt 
¡adióslriña y ¡ad__

Dj dos pasos para ale).irme de ella... y me paró; volví in­
voluntariamente la cabeza... la contemplé un momento... El 
agua y los fosfatos continuaban saliendo á  borbotones de sus 
ojos.

—No te quiero—la dije.—Ni yo á ti, me contestó. Anduve---------^ ------------  ..r--------------------------------¡„.
I, amenazando

'amos, ¿quiere usted decirme, qué parte de pena hay fué á caer en mi r
o plomo derretido, surcando la mejilla
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Sin darme cuenta de ello estaba otra 
novia.

-A n d a -m o  dijo ella al o ído-llévale esa lágri

delante de mi "ío me cansaré de repetir que estos dimes y diretes con ra i 
novia, los tuve baca ya mucho tiempo, cuando yo usaba no- 

„ laáF ou r- via y melenas y lágrimas y versos sentimentales á  diario,
■croy. Hoy... yo mismo no me conozco; he suprimido la novia, y

—¡Nol—la contesté—Me dirla que era agua y sal y fos- las melenas y las rimas... Sólo conservo el llanto, con la es-
fatos... peranza de encontrar un socio capitalista que me ayude á

—íPues qué es? explotar la sal marina y los fosfatos que hay en disolución
-E s .. .  Mira va A salir el sol; pero lo que es esta vez te en las lágrimas,

juro que no me pilla desprevenido, y que sus rayos llegarán Confieso con franqueza que no puedo envanecerme de ha-
tarde al festín. ber inventado esta industria. ¡Hay tantas gentes quo al en-

Y á instancias de Apolo, bebí el delicioso ne ttar en la copa jugar las lágrimas del prójiuio, procuran quedarse con ellas
misma donde rebosaba. para hacer su negociol

. A. SANCHEZ RAM('»N.

C o ] ) l r a - r c f r á i R

n Barcelona

hubo un pobre mendigo que dormía 
allí donde la noche le cogía.
Y siempre al que panaba 
a  su lado, limosna le imploraba.
Asi anduvo pidiendo
aicho pobre treinta años, padeciendo.
Más ima vez estando
ti la sombra de un árbol descansando,
comiendo un bocadillo
dislinguió muy cerquita un taleguillo.

«Con esto,—se decía, 
iré á una sastrería
y mando que so me haga de buen pano 
un traje que me dure todo el ano; 
después con más doblones 
compraré una gran casa con balcones, 
y muebles, y criados
Sue me llamen D. Pedro en todos lados, 

na cama de barras muy doradas, 
y doncellas, porteros y criadas, 
y buena cornerà ,
^ue guise los manjares que yo quiera, cuanto rí

se le vió con levita y con sombrero, 
y en coche paseando, vallado
con las gentes más ricas alternando.

Más, ‘!.\yl' ¡Todo acabóí...........................
Pues la muerte llegó,

y aunque fueron de Europa los doctores 
más sabios, sus dolores 
no fuéronle curados, 
y murió el gran don Pedro entre criados. 
iDe joven qué ostentó?
Hambre, arapos, miseria, mas murió 
entre goces, tesoros y riqueza, 
y su entierro fué asombro de grandeza. 
lY existe aún quién se alaba

Eduardo TEJERINA
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KX. SANXO DE I.A N IN A

D. Palomino Zancadilla es un escribiente del ferrocarril 
del Norte, muy amante de la música, de la familia y de las 
pa tatas fritas.

El (lia de Santa Rifa es el sanio de su hija y con este moti­
vo se desprende de los manguitos y de un puñado de pesetas 
que adquiere con la garantía de un pañuelo de Manila de su 
esposa Benita, la hija de unos apreciables boteros de la calle 
de la Abada, muertos hace años en olor de pez y á  conse­
cuencia dé flato crónico.

Estamos en pleno día de la hija de Zancadilla.
—;Qué treas ahí?—pregunta Benita á  su marido, el escri­

biente de pequeña velocidad.
—Ocho docenas de bollos, de veinticinco céntimos...
- íE I  bollo?
- ;N o , hija! La docena.

lijas‘de*í______
—;Nada! Porque ya quisieran las de Fiambre los bollos 

para echarlos en el puchero.
—¡Tu hija se merece algo mfisi Podías haber traído hue­

vos hilados, pavo trufado, jamón en dulce y...
—jSoplal jSoplal Ya so conoce que eres hija de unos bo- 

teros*
—jP or qué lo dices?
—¡Por lo soplada que te estás volviendo!
Zancadilla coloca en una bandeja, que parece una rueda 

dentada, los bollos y un cuarto de kila de yemas de Portugal, 
—¡Papál—le dice Rita.—¡Me parecen pocas yemas!
—¿SI? ¡Pues si te parecen pocas échalas las yemas de los 

dedos! ¡Pues no queréis que saque muchas cosas de un pa-

En la sala, á falta do mesa de centro, lian colocado el fre­
gadero, con la tabla de planchar encima, poniendo, á guisa 
de tapete, la funda de una butaca.

—¿Supongo, Zancadilla, que no habrás invitado á  mucha 
genteí

—A los compañeros de sección; pero no so si Pérez traerá 
al jefe del Movimiento!

—¡Estás loco, papá! ¡Traer á una casa tan chica el jefe 
del ^fovim¡ento;

-¿Y  qué voy á hacer si viene?
—¡Decirle que se esté quieto!
Zancadilla y su hija recorren todas las sillas de la sala 

para ver si están bien encoladas.
Benita, como el fregadero lo tienen haciendo de mosa, 

está fregando los platos en el brasero.
—¡Oye! Benita ¿y la muchacha, esta mala?
—La he mandaLÍo acostar porque decía que no se encon­

traba bien.
—¿Y cómo te vas á arreglar, para atender á los convi­

dados?
—[Ya voremosi
—¡El mejor dia /«Librada is d á u, ----------------------------  1 susto con su sonam­

bulismo!
Desde las ocho de la noche la casa de Zancadilla parece 

un colegio electoral; todo se vuelve entrar gente.

— j  de la habitación y pide á  Santa Rita u 
le agrande la casa

La mujer no cesa de decir:

1 eátan  pequeña, he
-r___________ -i— ¡Zancadilla, toma
iu mamá y llévalos al guardarropa!
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—w\. la cocina not—fritan  las dueñas de los abrigos. Rita so sienta al piano y en diez minutos y varios obslácu-
----------------------------------------        P_ u_.., -os despaclia la fantasía de £ a  .4/nca/ía.

¡Bravol ¡Muy bien!
—¿Qué le ha parecido á  usted la ejecución de La AJriea- 

a?—pregunta la niadre de Hita á, un señor que tiene á su

o de rey la ejecuta

—|No tengan ustedes cuidado, la Ueinns (regado hoyl— 
-con testa  Zancadilla.

Todos van tomando asiento donde pueden y bollos de la 
bandeja.

—¡Qué mona viene Purital ¿Se hace ella los vestidos?
-S í ,  señora.
—Mira Rita, qué bien la sienta, el cuerpo de encaje pardo 

sobre la falda vorde manzana. ¿(Jué te parece á  ti Zanca­
dilla?

—¿Purità? |Me parece ima avispa!
Casimiro, el novio de Rita, se extasía mirándola y chu­

pándose las yemas de Portugal.
¡Al piano! ¡Al piano!
Punta, la avispa, canta su romanza predilecta La Sirena 

con tanta propiedad, que los c ircunstantes tienen que tapar­
se los oídos porque la voz do Purità, no es voz, es el pito de 
un trasatlántico.

Al concluir í,«  Sre/ia,, una salva de aplausos resuena en 
la  sala; pero no se sabe si efectivamente son aplausos, ó si es 
que se sacuden de las manos el azúcar pegajosa ile lo» bollos.

—¡Otra! ¡O tra l-grita  Casimiro.
- ;O tra  copla?
—¡No! ¡Otra copa de aauardiento!
Después de apurar loa bollos de la bandeja y acabar con 

«1 aguardiente rebajado de precio, piden los convidados que 
toque Rita.

—[Que toquel ¡Que toquel
—Yo te volveré la hoja—dice Casimiro.
—¡Tú, no! Porque tienes en los dedos una cosa que se le 

pega e! papel y lo rompes.
-¿Qué quieres quo tonga
—¡Las yemas!
- k o ,  íija -in te rrum pe  B,

«stúmago.

lado.
—¡No cabe más, señora! ¡Ni un r 

con más propiedad!
—¡Ahora, que cante Purità la Son¿unhtUa!—^\áaii algunos.
Purità se resiste al principio, pero al fln cede, á  instancias 

de un oficial de un juzgado de primera instancia.
Todos se preparan á oir el pito de la sirena, cuando de 

improviso se abro la puerta del gabinete y aparece Librada 
sin más ropa que la epidermis, como si acabara de salir en 
aquel momento de la fresquera.

Verla aparecer, y lanzarse sobre ella Benita, todo íué uno.
Zancadilla, no encontrando tela á mano para cubrir las 

carnes de Librada, tira de la funda de la butaca, derriba la
tabla di3 planchar y tira al suelo el q i ...................................
de la tabla, haciéndose la oscuridad ... 
ciéndose un lio todos los convidados.

Cuando pasados cinco minutos se pudo encender luz, vie­
ron con asombro que todos los convidados hablan desapa­
recido.

Beni , .  
conseguido escaparse

Después do registra 
tida en la tinaja del a¿. 
de copa de Casimiro.

—;A.v^matn&l—dice Rita al v e rla .- iS e  habrá ido Casimiro

—"¡No, hija! ¿Sabes lo quo se ha llevado?
- íQ u é , mamá?
—¡El tubo de encender el brasero! ,

E. Llque m e n d e  Z-VIGO.

luiiuoiuciaf lO.
elo el quinqué que hebla encima 
3urida(l en 'la  habitación y ha-
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LUISA. TETRAZZINI

Ayuntamiento de Madrid



CARMEN COBEÑA
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L A .  F T L i O R ^ E R A

Cuando vola pasar alguna eleganle llama que, recostada 
en un lujoso/anrfeflíí, vestida con rico traje y adornada con 
valiosas alhajas, miraba con indiferoncia á su alrededor, 
sentía que la envidia so apoderaba de ella, y desealia poseer 
mucho dinero, y ser señorona para pasearse en coche.

E ra el único flaco que Carmen tajtorera tenia. Vendiendo 
violetas, nardos, ó las llores que la estación produjera; vivía 
pobremente con su 'aliiielita 'en  una bohardilla. A pesar de 
las asechanzas de la miseria, Carmen conservaba su pureza: 
era  honrada á carta  cabal. Diariamente era molestada por 
gomosos que , al comprarla las flores, deseaban comprar 
también las rosas que por sus mejillas tenia, pero la florera
■ siempre con esta popular frasecilla, queacom-

a graciosa sonrisa:—«Están verdes.»
' i ,  contaha con numerosa parroquir - 

3 hubiera I), como dijimos antes, i

Y siempre con el mismo deseo, llegó un di 
II quiano suyo, dueño de una gran fortuna,
( ármen, la n lo ca y  verdaderamente, que al poco tiempo lí

florera se convirtió, por obra y gracia de Cupido, en la esposa 
de un joven millonario.

Su ambición constante velase al fln satisfecha. Paseaba 
en coche, vivía en un lujoso palacio, y una numerosa seryi- 
dumljre satisfacía sus más insignificantes caprichos. Era 
amada, era feliz... paro en su corazón sentía algo que ii ■

florera la causa de a.

acertaba á  defluir; algo que, escondido en ól, bullía 
constancia de una pesadlMa. Bien pronto conoció la antigui

1 tenido
acogida en su corazón, hab?la vivido más feliz que alguna 
de las ieñoronas que envldialia... Pero nadie es perfecto. Asi 
es que, cuando vela alguna encopetada dama, que en lujoso 
carruaje pasaba por la calle de la Montera, donde ella ven­
día las flores, y con su porte aristocrátlc<i denotaba su eleva­
da alcurnia, Carmen pensaba para sus adentros:

Un día salió de paseo, acompañada por su esposo, en una 
elegante berlina. El vehículo acertó & pasar por la callo do la 
Montera, domle Carmen vendía las flores, y recordándolo, 
volvió la cabeza, buscando con la mirada á las que fueron 
sus compañeras... Allí estaban, con ¡os nardos en una mano, 
alegres, sonrientes... diehosaH.

lintonses Carmen conoció lo que sentía: ella, rica si, pero 
sujeta á las Uranias de la moda, á  las rígidas reglas de la 
etiqueta; obligada á asisür & bailes, reunFones do sociedad, 
hacer constantes visitas y hallarse, en fln, aprisionada en su 
riqueza y sujeta á  todas sus imposiciones; tuvo envidia  al ver 
áTas llorei-as que, libres cual el pájaro, no tenían más volun­
tad que la propia, y dirigiendo una sonrisa á  su esposo que, 
pretinrlienSo conocer lo que la acontecía, la miraba con fije­
za, pensó, al mismo tiempo que el coche se alejaba de ai;.uel 
sitio:

— ¡Quién fuera florera!...
Emiliano RAMIREZ.
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que ai me quiere.

n momento no puedo 
«ivii sin ella, 

que quisiera & mi lado 
siempre tenerla.
Y que no olvide 

al que por su cariño 
tan sólo vive.

Arturo G. CARRAFFA.
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P A R A  L A S  S E Ñ O R A S

DE LA ELE6ANGIA,, SEM A N A R IO  ILU STRA DO  DE MODAS

T ra je  de  c a r re ra s

De finísimo paño rosa. Falda en 
forma muy amplia por abajo y 
suraainente ceñida en las cade­
ras. Se cierra de arriba abajo en 
un costado. Cuerpo ajustado, ce­
rrado á un lado y escotado sobre 
unpeciierude seda blanca, -  — 
punteada de rojo. Todo el 
traje se adorna con borda­
dos de seda crema y galo­
nes do seda, formando la­
zos y dibujos. Manga ' 
codo con adorno 
a n á lo g o . Toca 
drapeada, de co-
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L O S  R I V A L E S estudiantes opoyeron que el joven Eduardo ae ei 
verse ante el tribunal examinador, y no contesta

Eduardo vino á la corte con el propúsito de estudiar leyes, 
y  desde ol primer día llamó ia atonciún do los estudiantes su 
aspecto tímido y asustadizo. El traje de corte elegante, el 
sombrero hongo y los zapatos de charol que hablan reempla­
zado á los gruesos zapatones, al sombrero pavero y al burdo 
traje que usaba en su pueblo, lo sentaban tan mal, que q1 
verle se comprendía era un provinciano disfrazado.

Pero Eduardo era de carácter paclñco y en vez de ofender­
se por las burlas de sus compañeros, les despreciaba, dando 
origen con esta conducta, i  que, en vista ‘ 
motejasen de tonto i  imbécil, que ni au 
calor é ingenio.

II
Eduardo no tuvo en las aulas más que un amigo: Víctor. 

Juntos estudiaban y sallan de paseo, llegando á ser tan ami­
gos, que ni aun alendo hermanos hubiera reinado entre ellos 
mayor armonía.

Víctor era un joven vanidoso, muy preciado de el mismo, 
que habla reñido con todos sus compañeros, por no poder 
aguantar ninguno sus impertinencias.

Solamente el joven Eduardo, que no conocía el prgullo, 
transigía con todo lo que hacía su amigo.

—jP ara  qué pones tanto empeño en aprender las leuuio- 
nesf—le dijo un día—Tú no podras alcanzar más que un apro­
bado y gracias.

Lejos de incomodar á Eduardo estas palabras que no ence­
rraban ciertamente, el deseo de un amigo leal, le contestó 
con humildad, que haría todo lo posible por obtener la nota 
de sobresaliente.

Y asi sucedió. Llegado el día de los exámenes, todos los

•, y no contestarla á sus pre­
guntas; pero estas esperamos ae vieron defraudadas. El pro- 

y notable acierto, obte-vinciano contestó 
niendo en todas las
»aliente.

13, las ansiadas notas de »obre-

Víctor por el contrario, sólo alcanzó la de aprobado en 
uiias, y en otras la de suspenso.

¿Era un agravio para Víctor, el que su amigo hubiese lo­
b a d o  tan honrosas notas? Ciertamente que no; pero opinan­
do él de distinto modo, buscó al que hasta aquél día fué su 
amigo, y con tonos bruscos y amenazadores le dijo:

saliente cuando no has sabido contestar m

 -is por sorpresa. |Y que me hayan suspendido
 Jo hecho un exáinen tan brillante.

Profundamente apenado so separó Eduardo de su amigo.

daron sus relaciones, fué únicamente
hablarse y el día que reí 
nente para enseñar VIctIctor Á

dre, en la c ualle  invitaba á almorzar.
—Te enseño esta tarjeta, para que veas que te conviene 

conservar mi amistad, pues dentro de poco soré una influen­
cia en el partido liberal.

Eduardo dió las gracias y los que fueron los mejores am i­
gos del mundo, se separaron fríamente, para no volver & ver­
se, hasta que un día Víctor le enseñó un tomo de poesías, del 
cual, el autor del mismo le dedicaba un ejemplar.

—iVés? ¡Autógrafo!—le dijo indicándole la dedicatoria y 
firma estam padas—El autor de este libro os Intimo amigo
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Desde aquél dia, sólo se vieron ciiamlo Víctor tenia que 
enseñar alguna dedicatoria ó invitación, creyendo que esto 
mortificaba 6, Eduardo y ie daba onvidia.

Pero el provinciano sólo deseaba obtener sobresahente on 
todas ias asignaturas, para ser abogado y ganar su sustento 
honvadamonte. Mas, cansado un día de tanta fatuidad v pre­
sunción, contestóle malhumorado, deseando que, aquello que 
no era amistad ni enemistad, tuviese un nombre definido, 
aunque fuese preciso dársole á bofetunes. Y sí no ios hubo, 
fuó por la oportuna intervención de los Iraiiseuntes.

Víctor permaneció eii el luear donde riiieron; como que­
riendo indicar que quedaba dueño del campo, y Eduardo se 
alejó. Al llegar á  una esquiua se detuvo, y volviendo la cabe-

El asombro de Eduardo fué inmenso, cuando hojeando un 
proceso que acabada de recibir, se vió designado de oflcio 
para defender A Víctor Valdivia.

Hacia ocho años que, siendo estudiantes, hablan sido 
rivales por los resultados de ios exámenes, llegando á dege­
nerar aquellas diferencias en enemistad y encono.

I’ero cuando más olvidado tenia al que fué su amigo y 
enemigo, en la juventud, se le presentaba encausado en un 
proceso horrible, tanto por el delito como por la pona padida.

Eduardo Montalvá" "  x *.........
salas de la Audiencia

Eduardo Montalván y Víctor Valdivia iban & verse en las 
J a s  de la Audiencia ante un tribunal; ¡pero en qué distinto 

lugarl El uno. en la simpática tribuna de la defensa; el otro, 
en el infamante banquillo del rr

Era preciso estudiar & fondo el proceso, buscar las vueltas 
á  la justicia; en una palabra, salvar la vida de aquel desgra­
ciado. |0h , si él tuviese la dicha de humillar á su contrario 
regalándole la vidal...

Eduardo confiaba en hI propio, en el nombre que habla 
adquirido en el foro, en su fama de criminalista. El no habla

El crimen fu6 repugnante, vulgar; uno de tantos como re- sido convidado 6 almorzar por diputados á Cortes, ni los poe- 
ristra» diariamente las crónicas de los periódicos; sin nota tas le dedicaban sus producciones, pero estudiando noche v

ndo con celo infatigable durante su juventud, i  
lo una reputación sólida, hasta el punto de q 
is  anunciaban cuándo tenia q— ---------  -

tióii de celos. Vitor creyó que su esposa le faltaba, y sin prue­
bas, sin dejar que la infeliz vindicara su conducta, habla 
puesto fin á su existencia del modo más brutal imaginable.

Victor fué encarcelado y sujeto á un proceso. El ministerio 
Fiscal estimó quo hablan concurrido en el asesinato todas las 
circunstancias agravantes quo señalan las leyes. Presentó & 
Víctor, en su notable escrito de acusación, como un ser mise­
rable, que privado de todo sentimiento noble, y cediendo á  
sus instintos de bestia, habla cometido un doble crimen ase­
sinando & su esposa que estaba embarazada.

Por último, el representante de ia ley, pedia para el parri­
cida la pena de muerte.

ámphas salas de la Audiencia se llenaban de admiradores.
Una causa en la que se pide para el procesado la pena de 

muerte, despierta el interés general y hace que el público 
siga sus trámites con atención.

Asi, pues, el día señalado para empezar la vista en el pro­
ceso Instruido contra Víctor Valdivia, acudió un gentío in­
menso, deseoso de oir la maravillosa palabra del juriscon­
sulto.
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jn  gil honra; deflniO los deberes de la esposa, é hizo una sen­
tida invocación al Todopoderoso, pidiéndole que inspirara al 
Jurado ei fallo que habla de pronunciar.

T an elocuente fué su oración forense, que hubo momentos 
en que sólo el respeto al tribunal impidió que lo multitud en-

„  ------------------   he alcanzado hoy u
triunfo del que debes tú, mfts que yo, felicitarte. . ,

Con mis palabras, con mis argiimnntos, con mis lágrimas, 
te he salvado la vida. Si ésta te estorba, si el vivir es uu sa­
crificio para ti, aprende á odiarme.

Si la vida te es g rata y eii el transcurso de ella encuentras 
satisfacciones y felicidades, bendice mi nombre.

Cuando terminó el juicio, y el reo fué puesto en libertar , 
corrió á  orrojarse en los brazos, del que fué su amigo y sal­
vador.

e U E Í Í T O  V I E J O

Un Cardenal italiano, 
convidó & comer á un Intimo

s í i a ' s w s s
que guardan el Vaticano, 
mansión del Padre Santísimo 
que viene á se r  en la tierra 
representante de Cristo.

El bueno de su Eminencia, 
tenia para el servicio 
dol comedor, y ante todo, 
para que escanciaran vino,

Miguel SAnchez d s MATAS.

Hablándule estaba de éste 
el anfitrión á su amigo, 
de los chistes y agudezas

ra con diversos motivos, 
lido pruebas de su ingenio, 
so lo halilan ocurrido.
El capitán, hombre lerdo 

á quien no dotó el Destino 
de dotes intelectivas, 
mas si de buen apetito, 
después de haberse atracado 
de manjares salirosisimos, 
dirigiéndose al Prelado, 
dijo gravem finte:-i;s digno 
de admiración vuestro paje, 
aun cuando yo, lie conocido 
muchos, como serft éste: 
de mozos parecen listos,

nnos solemnes born'cos.

A lo que, oportunamente 
le respondió el pajecillo: 

—¡Muy agudo debii
vuestra merced, cuando chico! 

Augusto Martínez OLMRDILLA.

A V I S O  A  U S  E M P R E S A S  P E R I O D Í S T IC A S
LISTA PCRMilNEIITE

Coiresponsales que piden paquetes, pero

X ioaíá'’2lo H en are ..--Ju liü n  Lobo. 
A lco».-M iguel Escobedo.

el JLÍuregui. 
Se«illa.-R. Morilla.
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EL ALBUM DE MADRID
SEMANARIO ILUSTRADO

SE PUBLICA LOS VIERNES 

^eJacción  y  (^Jminióiracidn: Willanuevaj < ^ aJrid  

Pitccios de suscpipciórj
lULAnitlU I í»I*OViríCTA.8 i  BXTRAjyOTEKO

Trimestre.................... 3 pesetas. | |  Trim estre.........
Siimestte...................... 4 » '! Semestre..........
Arto..............................  7 » if Año...................

Número corriente 15 céntimos.— Idem atrasado 25

Las suscripciones empiezan siempre en IS de cada mes.— Pago adelantado en sellos de correos, li- 
úranzas 6 letras de fácil cobro.

Anuncios á precios convencionales.
La correspondencia y valores deberán dirigirse al Administrador, Villanueva, 17.— Madrid. *
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íPíSPmuE O E E H Í

Con el presente número tei*mina el primer tomo de nuestro Semanario. Para su 
encuaderníK^ión tenemos dispuestas unas magnificas rapas en tela, á los precios 
siguientes:

. Tapas sueltas.........................................  1,25 pesetas '
Tapas -y encuadernación .................  . 2,50 »

A provincias las enviamos certificadas por 1 50 y 3 pesetas, resiiectivameiite.
Nò ser\4remos niiígun pedido que no venga actím^afmdo dé su importe. ' • '
El tomo encuadernado NUEVE PESETAS EN TODA ESPAÑA.
Se venden en la Administración, Villanueva, 17, ó én la encuadérnáción de F . Me­

rino. Farmacia 7. *
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